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Programa Intergeneracional en el Turó de la ROVIRA.
El estudio del parque revela núcleos residenciales autoconstruidos por las necesidades 
de la masiva inmigración interna española sucedida en los años 60 que, debido a su 
precariedad, han resultado en zonas marginales y degradadas respecto al resto de la 
ciudad. Las exigencias del masterplan han sido combinadas a modo de microcirgugía 
urbana para regenerar el tejido de la zona, adaptándose a las preexistencias con ánimo 
de preservar y potenciar su 
_Masterplan.
El Turó es una zona de privilegio que goza de unas vistas inmejorable sobre el vasto 
manto de ciudad que va hasta el mar. El proyecto toma la calle existente en su cima como 
eje proyectual, a modo de cremallera y unión entre lo previo y lo propuesto. 
El programa se desarrolla en unidades de agregación, y de ellas resultan los distintos 
tipos equipamientos y viviendas. Los matices espaciales de cada equipamiento se 
generan a partir de la distancia entre las unidades, variando así las características propias 
de cada agrupación.
_Residencia Geriátrica.
La totalidad del programa se desarrolla en una sola planta a la cota de la calle dada la 
movilidad reducida del usuario . La gran plataforma se divide en dos zonas marcadas por 
los patios interiores: las actividades públicas se desarrollan hacia la calle, participando de 
la ciudad y sus vecinos, mientras que las zonas de estar y dormir se vuelcan hacia el 
parque y la visión privilegiada de la ciudad y el mar, con una óptima orientación hacia S-
SE.
Las habitaciones se agrupan en 4 bloques independientes, y cada uno de ellos goza de 
una zona común mas reducida que sirve a sus habitaciones en las tareas más inmediatas 
y domésticas, creando un clima particular similar a la complicidad entre los vecinos de un 
rellano. Los patios, que aportan luz y el verdor de su vegetación, terminan de hacerlos 
agradable a la vez que los separan del resto de las actividades.
A través de estos patios también se tiene acceso a través de rampas a la planta baja que 
ha resultado dada la topografía pronunciada del lugar. Permite de este modo tener 
contacto directo con el parque del Turó, pero de una manera propia y acotada por la losa 
de hormigón del piso superior. Así se da un cobertizo para el desarrollo de las actividades 
exteriores y a su vez las integra en el espacio público ciudadano.
La ortogonalidad resultante en el esquema del proyecto viene dada por la lectura del 
sistema constructivo de la calle existente, logrando además un mayor orden estructural y 
sistematización de las instalaciones. El juego volumétrico entre los distintos bloques, con 
sus unidades entrantes y salientes, dota al edificio de un perfil que busca su expresividad 
en las sombras generadas, rematado en sus cubiertas inclinadas a distintas alturas que le 
permiten integrarse en el perfil irregular de la calle ya existente. 
La elección de materiales cálidos en el interior, sus recorridos sencillos y la facilidad para 
encontrar un rincón en el que estar cómodo según los distintos estados de ánimo del 
residente responden al leitmotiv principal del proyecto: el confort de su usuario.
